
ZU PEKATARI   
 
Cuando ETA declaro la declaración de alto el fuego un rayo de esperanza y de 

ilusión se posó en nuestro pueblo.  

Se podía percibir que algo profundo estaba cambiando en las mente de algunas 

personas que hasta entonces habían creído  que con la violencia, la extorsión y el 

chantaje,  este pueblo podría alcanzar las cotas de autogobierno a las nunca había 

renunciado. 

Por la parte del gobierno español se podía ver un nuevo talante, una apuesta 

arriesgada y una buena voluntad de conseguir algo bueno para nuestro pueblo. 

Se delimitaron los campos desde la convicción que el campo político correspondía 

a los partidos vascos y al gobierno español en lo que correspondiera y el campo de 

tratar de solucionar el contencioso  de los presos vasco en su presente personal y 

futuro personal.  

Siempre sin olvidar el recuerdo y apoyo de las víctimas que la insensata violencia   

ha generado en nuestro pueblo y  también en el estado español. 

Hasta ahí  todo parecía claro y  no tengo porque dudar en la buena voluntad de las 

partes tras reconocer que los que trabajan por la consecución de la paz  en 

cualquier ámbito merecen nuestro respeto y consideración. 

 

Uno es consciente que estos procesos no deben  sencillos y requieren muchas dosis 

de paciencia y prudencia. Paciencia porque muchas veces se tendrá que comenzar 

nuevamente de cero ante la perspectiva de que algún acontecimiento haya podido 

debilitar el frágil inicio de posibles acuerdos. Prudencia para que los negociadores 

tengan la templanza de ánimo para continuar pese a todas las adversidades, y, a la 

vez,  mantener el sigilo  necesario de modo que las negociaciones no se sigan en los 

medios de comunicación como si fuera un típico caso de la Audiencia Nacional que 

puntualmente una mano invisible filtra a los medios de comunicación antes de los 

propios interesados. 

Ignoro si hasta la fecha ha habido avances pero sí creo que ha podido haber 

grandes retrocesos.  

Así desde el punto de vista del Gobierno Español uno no entiende que no haya 

podido sacudirse el marcaje del Partido Popular  y su brunete mediática ( la 

COPE ) para marcar su propio ritmo y su propia agenda.  



Se hace difícil entender que no se haya adoptado resolución alguna en favor de los 

presos vascos y sus familiares que en muchos casos se pudiera haber mitigado 

aplicando simplemente la normativa penitenciaria actualmente en vigor.  

En una anterior colaboración argumentaba que no es de recibo ir a una 

negociación por parte del PSOE con la argumentación del respeto a la legalidad 

vigente ( ¿ para siempre?), ¿no cabe modificación?) y sin  tomar por los cuernos el 

toro de  la ley de partidos políticos que en el que está actualmente encajonado el 

PSOE, sin que por lo visto tenga salida alguna.  

La postura del PP no merece ni ser comentada puesto es el no y negación de 

cualquier derecho del pueblo vasco a decidir por sí mismo y su reconocimiento de 

que en Euskadi existe un problema política no solucionado desde hace 200 años..  

 

Ahora bien si desde una parte se cometen actos que no ayudan tampoco desde la 

Izquierda abertzale se observan actuaciones que animen  y traigan demasiada 

esperanza. Así uno no entiende que siempre salga por la tangente cuando se le  

pida su condena contra el ejercicio de la violencia. No se puede basar su estrategia 

política entonando el latiguillo del ZU PEKATARI y que los demás son los malos. 

No se puede ir a una posible mesa de negociación sin previamente condenar todo 

tipo de violencia.  

Este pronunciamiento ayudaría mucho al proceso  si se quiere creer en la 

sinceridad de su planteamiento y supone un importante argumento pedagógico 

para sus seguidores y un mensaje de que no  puedo imponer mis tesis  con el miedo 

y la violencia sino con el diálogo, la argumentación y finalmente con el voto.  

Tampoco ayuda cualquier planteamiento territorial maximalista que mezcle 

realidades diferentes y que se desarrollan en otros parámetros como Iparralde o 

Nafarroa. 

Es cierto que el PSOE tiene que romper con las ataduras que el gobierno de locura 

contra lo vasco de  AZNAR le llevó pero no es menos que Batasuna deberá hacer 

una profunda autocrítica  y desmontar las actuaciones violentas que, cuanto 

menos,  por su omisión ha permitido que crezca  en nuestro pueblo.  

Que diga a los jóvenes que lo importante es formarse y trabajar, participar  en la 

sociedad pero siempre con unas premisas de mutuo respeto y dentro de   esta 

imperfecta democracia. 



Abandonemos todos el ZU PEKATARI y pasemos al NI PEKATARI y tratar de 

analizar los posibles errores que hayamos podio cometer para entresacar de ellas 

las necesarias lecciones que nos permitan avanzar hacia el futuro.  

Es bueno que dialoguemos pero no es menos bueno que nos escuchemos y 

escuchemos las posibles razones que le asisten al que está enfrente de mí.  

Todo ello con la voluntad política de avanzar y de creer en  la madurez de nuestro 

pueblo que sabrá escoger democráticamente lo que más estime conveniente. 

 

Fdo. Manu Legarreta 
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